
¡NO LE DEMOS GUSTO AL DIABLO! 

Por Javier Leoz 

El pasado miércoles, al recibir la ceniza, nos dábamos cuenta que –sin 

Dios- no somos nada, polvo. Se nos invitaba a recuperar la vitalidad de 

nuestra fe. A comenzar este camino cuaresmal (que tiene como objetivo la 

Pascua) utilizando todos los medios a nuestro alcance:  

- Oración 

- Penitencia 

- Caridad 

- Ayuno 

1.- La cuaresma, para desgracia nuestra, ya no es lo que era. Mejor dicho; los 

católicos no nos tomamos tan en serio este tiempo de preparación a la Pascua 

como, por ejemplo, lo hacían los primeros cristianos. ¡Estamos tan acostumbrados 

a creer! Lo cierto es que, una Pascua sin previa y profunda preparación, corre el 

riesgo de quedarse en una simple fiesta de primavera. ¿Queremos eso? ¿Es eso 

para lo que Dios vino al mundo y dejará que su Hijo muera en la cruz? Qué bueno 

sería, en primer lugar, que nos planteásemos un pequeño programa. Si Cristo va 

hacer tanto por nosotros, ¿qué estamos dispuestos nosotros a hacer por El?  

-Escuchemos su Palabra. Veremos como entonces, el Señor, nos sorprende. 

Siempre tiene algo bueno y nuevo que decirnos. 

-Necesitamos de estos desiertos, de estos encuentros para luego hacer frente a 

la vida. Lo mismo hacía Jesús; antes de presentarse en público se retiraba a orar 

tal y como hoy, por ejemplo, lo contemplamos en lucha permanente contra las 

tentaciones del diablo. 



-Camino de la Pascua sería positivo que nos preguntásemos cómo está nuestra 

oración. ¿No se encontrará un poco en crisis? Cuando decimos que hay crisis de fe 

¿no será que en el fondo hay problema de oración? Cuando sostenemos que hay 

dificultades de los padres con los hijos ¿no será también que, en el fondo, hay 

ausencia de comunicación de los hijos con los padres? 

La Cuaresma es un tiempo privilegiado para la oración. ¿Quién no se deja 

impresionar cuando se coloca frente a un crucificado? La oración es esencial para 

entender y comprender la voluntad de Dios. Y si no la entendemos ni la 

comprendemos es porque, muchas veces, somos alérgicos a esos desiertos de la 

oración, el silencio, la reflexión o la lectura asidua de la Palabra de Dios. 

2.- También nosotros, como el mismo Señor, nos encontramos constantemente en 

una lucha encarnizada contra el mal. ¡Son tantas las promesas que se nos hace si 

abandonamos a Dios! ¿Pero se nos dará algo a cambio? ¿No nos quedaremos sin 

nada? ¿No tendremos que pedir perdón –a la larga o la corta- a ese Dios que, 

siendo todo, lo dejamos a un lado por nada? 

En este tiempo de cuaresma, como diría San Ignacio de Loyola, dos caudillos salen 

a nuestro encuentro: Jesús y Satanás. ¿Con cual nos quedamos? ¿A quién 

servimos?  

- La oración va directa a Dios. La ausencia de ella nos convierte en miembros 

serviles del diablo 

- La austeridad nos acerca al Padre. La opulencia y la ostentación hace sonreír 

al maligno 

- La caridad y el amor agradan al Señor. La tacañería y el individualismo 

consolidan el reino del diablo 

- La eucaristía nos lleva a Cristo. El vacío y el sinsentido del domingo hacen 

bailar a Satanás. 



3.- Que el Señor nos conceda tres gracias especiales en este tiempo de ascensión a 

la Pascua: 

a) Ante la tentación del materialismo, el saber defender el “ser” antes que el 

“tener”. Cuántos hermanos nuestros viven en situaciones de dificultades y de 

desencanto porque no han sabido medir ni controlar su avaricia 

b) Ante el incentivo de la vanidad hay que adorar al Único que se lo merece: a 

Dios. La vanagloria, los aplausos y el engreimiento son fiebres que se pasan en 

cuatro días ¿Qué queda luego? Las secuelas de las grandes soledades. 

c) Ante la incitación del poder, el dominio de uno mismo. El poder en la vida de un 

cristiano es el servir con generosidad y el ofrecer sin esperar nada a cambio. 

Que el Señor, en este tiempo cuaresmal, nos ayude a meditar –en un bis a bis- 

sobre aquellas tentaciones que nos producen ansiedad, infelicidad, inseguridad o 

abandono de la fe. 

4.- CONTIGO EN EL DESIERTO, SEÑOR 

Escucharé al silencio que habla 

y la Palabra que resuena. 

Me sentiré preparado para la misión 

para así, ofrecerme hasta desgastarme 

contigo y por Ti, mi Señor. 

  

¿Por qué vas a un desierto, Jesús? 

¿Qué te brindan la arena y las montañas 

sin alimento ni nada con lo que sustentarte? 

El desierto habla, 



cuando el mundo calla 

Hace al cuerpo y a la fe fuertes y resistentes 

ante tantas cosas que los debilitan 

  

Llévame contigo al desierto, Señor 

porque sin necesidad de estar 

en la aridez de esa tierra desértica 

también aquí y ahora soy tentado: 

por el afán de tener 

por el deseo del poder 

por la ambición de ser adorado 

  

Contigo en el desierto, Señor 

seré fiel hasta el final 

me prepararé a la dureza de la cruz 

saldré victorioso frente al mal. 

Romperé con aquella tentación 

que me persigue como si fuera 

mi misma sombra. 

  

Dame, Señor, valor para triunfar sobre ellas 

Concédeme, la valentía necesaria 

para demostrarte mi fidelidad y mi entrega. 

Quiero estar contigo en el desierto: 



con Dios, fortaleza 

con Dios, salvación 

con Dios, poderoso 

con Dios, santo 

con Dios, único Dios. 

  

Quiero subir contigo, Señor 

a celebrar tu Pascua, Señor 

Amén. 

5.- ORACION PARA ESTE PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 

Ayúdame a hacer silencio, Señor, quiero escuchar tu voz. 

Toma mi mano, guíame al desierto, 

que nos encontremos a solas, Tú y yo. 

Necesito contemplar tu rostro, me hace falta la calidez de tu voz, 

caminar juntos... callar para que hables tú 

  

Me pongo en tus manos, quiero revisar mi vida, 

descubrir en qué tengo que cambiar, 

afianzar lo que anda bien, 

sorprenderme con lo nuevo que me pides 

  

Ayúdame a dejar a un lado las prisas, 

las preocupaciones que llenan mi cabeza, 

barre mis dudas e inseguridades, 



ayúdame a archivar mis respuestas hechas, 

quiero compartir mi vida y revisarla a tu lado. 

Ver donde "aprieta el zapato" para apurar el cambio. 

  

Me tienta la seguridad el "saberlas todas", 

tenerla "clara", no necesitarte, 

total tengo todas las respuestas. 

Me tienta el activismo. Hay que hacer, hacer y hacer. 

Y me olvido del silencio, aflojo en la oración, 

¿leer la Biblia?, para cuando haya tiempo... 

  

Me tienta la incoherencia. Hablar mucho y hacer poco. 

Mostrar facha de buen cristiano, pero adentro, 

donde Tú y yo conocemos, 

tener mucho para cambiar. 

Me tienta ser el centro del mundo. 

Que los demás giren a mi alrededor. 

Que me sirvan en lugar de servir. 

  

Me tienta la idolatría. Fabricarme un ídolo 

con mis proyectos, mis convicciones, 

mis certezas y conveniencias, 

y ponerle tu nombre de Dios. 

No será el becerro de oro, pero se le parece. 



  

Me tienta la falta de compromiso. 

Es más fácil pasar de largo 

que bajarse del caballo y hacer la del samaritano. 

¡Hay tantos caídos a mi lado, Señor, 

y yo me hago el distraído! 

  

Me tienta la falta de sensibilidad, 

no tener compasión, acostumbrarme a que otros sufren 

y tener excusas, razones, explicaciones... 

que no tienen nada de Evangelio 

pero que me conforman...un rato, Señor, 

porque en el fondo no puedo engañarte. 

  

Me tienta el separar la fe y la vida. 

Leer el diario, ver las noticias 

sin indignarme evangélicamente 

por la ausencia de justicia 

y la falta de solidaridad. 

Me tienta el mirar la realidad 

sin la mirada del Reino.  

  

Me tienta , Señor, el desaliento, 

lo difícil que a veces se presentan las cosas. 



Me tienta la desesperanza, la falta de utopía. 

Me tienta el dejarlo para mañana, 

cuando hay que empezar a cambiar hoy. 

  

Me tienta creer que te escucho 

cuando escucho mi voz. 

¡Enséñame a discernir! 

Dame luz para distinguir tu rostro. 

  

Llévame al desierto, Señor, despójame de lo que me ata, 

sacude mis certezas y pon a prueba mi amor. 

Para empezar de nuevo, humilde, sencillo, 

con fuerza y Espíritu para vivir fiel a Ti. 

 


